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A mis padres y hermanos, por seguir apoyando mis sueños  

A Nuestro Padre Jesús del Perdón… su mirada siempre conforta los descalabros de la 

vida  
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PREGÓN A NUESTRO PADRE JESÚS DEL PERDÓN 2024  

  Buenas tardes. Bienvenidos a este pregón de las fiestas de 

Nuestro Padre Jesús del Perdón que hoy, humildemente, tengo 

el honor y la responsabilidad de pregonar. Otilia, gracias por tus 

palabras y por la presentación que has realizado; sé los desvelos 

que has tenido para poder documentarte sobre mí persona, pues 

como sabes, y bien has expresado, soy quizás uno de los 

pregoneros más jóvenes que se han subido a proclamar y 

anunciar las fiestas patronales de Manzanares. Gracias 

profundamente por darme este testigo después de tu brillante 

pregón del año pasado.  

Gracias también a la hermandad de Nuestro Padre Jesús 

del Perdón y su junta de gobierno, encabezada por su hermano 

mayor, Rafael Huescar por, pese a la juventud que he referido, 

proponerme para este acto. No pude más que quedarme un poco 

asombrado cuando me realizaron la propuesta, por contar con 

mi persona para ello y por lo que supone este pregón de las 

fiestas patronales para alguien como yo, que siente que aún 

tiene mucho que aprender y conocer en esta vida. Por suerte, lo 

que es subirme a un escenario no es algo nuevo para mí; pero 

uno sabe que tiene sobre sí la confianza y la responsabilidad de 

arrancar las fiestas de Nuestro Padre Jesús del Perdón poniendo 

voz al sentimiento de todo un pueblo.  

Gracias al Excelentísimo Ayuntamiento de Manzanares, 

alcalde, concejales y corporación municipal, por acompañarme 

en este acto y por trabajar, mano a mano con la hermandad, para 
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sostener e impulsar estas fiestas, que son parte de la identidad 

de nuestra ciudad. Saludo también a las autoridades religiosas 

presentes y a las Hermandades y Cofradías y los miembros que 

me acompañan, especialmente a los de mi hermandad del 

Santísimo Cristo en la Columna y María Consoladora de 

Afligidos, a mis compañeros de Vaya Cirio Teatro y, cómo no, 

gracias a mi familia, mis padres, hermanos, tíos y primos que hoy 

están aquí arropándome; a las directivas de Jesús Caído de 

Valdepeñas y especialmente a la hermandad de la Virgen del 

Espino, de Membrilla, con la que tantos vínculos tengo; y a todo 

el público que asiste a este acto.  

Hoy me encuentro ante este atril para pregonar las fiestas 

de Nuestro Padre Jesús del Perdón, con la responsabilidad y el 

honor de este encargo tan importante. Cuando tras días o, mejor 

dicho, semanas de pensar, de reflexionar mucho sobre cómo 

puedo pregonar estas fiestas, de qué puedo hablar, qué puede 

ser interesante, cómo decirlo, cómo expresarlo… de leerme o 

visionarme incluso algún pregón de años anteriores, para 

intentar “averiguar” qué está dicho y qué no, qué se ha hablado 

en este atril y qué queda aún por decir, uno se da cuenta de que 

lo que varía año tras año es el encargado de decir este pregón, 

porque cada uno de los que por aquí hemos pasado, tenemos 

diferentes formas de expresarnos y hablar. Y eso es lo que hace 

totalmente distinto un pregón de otro, a pesar de que se exponga 

lo que, para mí, es un sentimiento, un vínculo que giran en torno 

al amor hacia Nuestro Padre Jesús del Perdón.  
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Como un actor, cada uno de los pregoneros tenemos 

nuestras particulares herramientas, ideas y formas de hacer las 

cosas. Cada uno de los que hemos pasado por este atril (en mi 

caso estamos pasando) tenemos diferentes habilidades o 

carismas para poder comunicar las ideas que nuestro 

pensamiento va conformando para realizar este pregón al Patrón 

de Manzanares. En mi caso quiero que todos ustedes, que han 

venido a este acto, no vengan solo a verme pregonar, sino que 

formen parte del mismo. Puede parecer algo difícil, cuando 

ustedes están ahí abajo, sentados cómodamente, en las butacas 

y soy yo el que está aquí arriba con el único escudo del atril. Pero 

esta es mi función: pregonarles y exaltarles estas fiestas, este 

mundo que tienen delante y que yo les debo proponer desde mi 

corazón, desde mi idea y que aquí tengo que llevar adelante.  

Ya antes lo he dicho, tras reflexionar mucho, de pensar 

sobre qué quiero hablar en este acto, me doy cuenta de que todo 

son preguntas, cuestiones e interrogantes sobre cómo puedo 

pregonar a Nuestro Padre Jesús del Perdón ¿Cómo lo hago? 

¿Por dónde empiezo? ¿Qué puede ser interesante o qué no?  Ya 

tengo en esto alguna experiencia y sé que en cierta forma se 

debe hablar desde uno mismo para llegar a los demás, desde lo 

que se siente dentro, y es quizás por eso, que acabo haciéndome 

unas preguntas que poco a poco voy haciendo más concisas y 

particulares… ¿Quién es Jesús del Perdón para Manzanares? 

¿Cómo vive, cómo siente Manzanares a su patrón? ¿Cuántas 

formas hay de vivir, cada catorce de septiembre, y cómo se vive 

el resto del año la devoción a Jesús? ¿Qué es para Manzanares, 
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para sus habitantes, para su imagen, para su construcción como 

ciudad, su Patrón?  

Sí, son todo preguntas, reflexiones que considero y que, sin 

que me dé cuenta, me llevan a iniciar la escritura de estas 

páginas. Creo que, para iniciar algo, uno tiene que hacerse 

preguntas, o quizás uno se hace preguntas y acaba en nuevo 

comienzo ¿Qué más da el orden de los factores, si lo que importa 

es el producto? Como dice el dramaturgo Juan Mayorga en su 

obra de teatro El cartógrafo: “Sal a la calle y pregúntate…”. Todo 

comienza a través de una pregunta, que te lleva a otra y a otra, 

y que va construyendo un mapa, un mundo en el que nos 

movemos.  

Sin duda alguna, Nuestro Padre Jesús del Perdón es parte 

intrínseca de ese mapa, de ese mundo de Manzanares; es uno 

de sus símbolos sobre los que se levanta no solo la fe de nuestra 

ciudad, sino un estandarte que llevamos tatuado todos los 

manzanareños. Creo que Jesús del Perdón trasciende los límites 

de lo cristiano para levantarse como un símbolo aglutinador de 

toda una ciudad.   

Los seres humanos somos parte de un todo, de un mapa 

en el que nos movemos, que va de lo pequeño a lo grande: una 

larga cadena de engranajes que nos llevan desde el primer 

eslabón, que es nuestra familia, hacia el mundo y, donde existen 

otros eslabones esenciales para conformarnos como seres 

humanos, como son: un país, una comunidad, un barrio, un 

pueblo o una ciudad.  
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Y un pueblo o ciudad como Manzanares, como buen 

eslabón, como parte de este inmenso mapa que es el mundo, 

necesita de sus referencias, de sus símbolos y de su identitario, 

que en el buen sentido de la palabra lo “diferencien” del otro; que 

no lo hagan ni mejor ni peor, pero que sean emblemas 

identificatorios y se constituyan como parte única y especial de 

toda la ciudad.  

Si me pregunto cuáles son los principales emblemas, 

símbolos de nuestra ciudad, me encuentro que ese es el papel 

de este Cristo Caído que nombramos Padre y Patrón de 

Manzanares; el ser una de las referencias simbólicas, visuales, 

que unen nuestra cohesión social y popular. Un referente dentro 

de un todo que nos diferencia como población, pero que a la vez 

nos acerca a todas las demás, pues como todas, buscamos una 

identidad, un “algo” para que hablemos, con carácter, de 

Manzanares, de este lugar, de sus gentes y de todo lo que hay 

en él.  

Si por algo se hace un símbolo, un emblema, es por su 

diferencia, su diferencia material, pero también en la forma 

distinta que se habla o se hace uso de ellos. No es lo mismo 

decir el Teatro que el Gran Teatro, no es lo mismo ver la torre de 

una iglesia que la Torre de la Asunción cuando llegas a 

Manzanares. Pero Jesús del Perdón es mucho más que todos 

ellos, por todas las capas y realidades que existen en torno a él 

y que nacen de ese valor de saber quién fue Jesucristo; nace 

también de los miles de rezos, peticiones y lágrimas de 
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manzanareños que han visto los ojos de Jesús desfilar por 

delante de él.   

Pero… piénsenlo ustedes, que aquí me están 

escuchando… ¿Qué hay más allá? ¿Qué hace diferente como 

símbolo a Jesús del Perdón? Reconozco, que, aunque sé lo que 

es, sé lo que es referirme a Jesús como patrón, hay algo superior 

que, de primeras, no puedo materializar y expresar con palabras 

y que lo coloca en el vínculo del amor, de la identidad, del 

símbolo que es. Es algo que me cuesta definirlo con precisión y 

concisión, porque cuando hablamos de Jesús, hay una mezcla 

de emoción y de sentimientos, de respeto, de fe y de ilusión que 

cualquier manzanareño, como yo, siente por su patrón.  

¿Qué es? Piénsenlo… ¿Qué lo hace tan especial? ¿Es 

quizás que sus fiestas sean el punto de encuentro de los 

manzanareños, de los que se fueron, de los que se quedaron, de 

los que emigraron y los que siguieron buscando un futuro en su 

pueblo? ¿Es porque, con cada catorce de septiembre, los 

manzanareños asumimos que empieza un nuevo ciclo, como un 

fin de año que llega tras las vacaciones de verano? ¿Será porque 

buscamos que nuestro patrón nos dé fuerzas y ánimos para 

arrancar con ganas e ilusiones otra etapa?  

¿A qué se debe esa sensación que a los manzanareños 

nos invade cuando decimos el nombre de Jesús del Perdón? 

¿Dónde se inicia? ¿De dónde arranca? pregúntense ¿Cómo? 

Me gustaría que hiciesen un ejercicio de memoria, que se 

cuestionasen, que se preguntasen… ¿Cómo le ha llegado a 
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cada uno de ustedes esa sensación? Pregúntense si se inició a 

través de la devoción, la fe a Jesús del Perdón, el símbolo… 

¿Qué sentimiento o lógica hace que señalen a esa venerada 

imagen como Patrón de Manzanares y como estandarte de su 

identidad?  

Sin duda alguna muchos pensaran que esto ha sido así 

desde siempre, que ese símbolo y su devoción ha sido así de 

toda la vida, que es algo indeleble a nuestra condición de 

manzanareños o manzanareñas, que es algo apegado a la 

identidad de nuestra ciudad. Y así es, es la pura verdad; pero 

quisiera ir más allá, porque me pregunto y quiero que lo hagan 

conmigo: ¿Cómo se explican ustedes ese sentimiento de orgullo 

por su Patrón y por Manzanares? ¿De dónde nace?  

Yo creo que es un sentimiento heredado desde hace 

generaciones y que tiene que ver mucho con nuestra identidad, 

con valorar el entorno donde hemos crecido, con ese cruce de 

caminos a la vera del rio Azuer, cuyos ciudadanos y ciudadanas 

reclaman su atención y su existencia; con materializar una idea 

por definirse, por concretarse, por buscar nuestro lugar en el 

mundo; con tener una identidad, buscándola a través de 

referentes en los que cimentar nuestra conciencia local como 

comunidad, como colectivo unido.  

Y Jesús del Perdón, no es uno de esos referentes, es el 

principal referente de nuestra identidad cívica, pues durante 

siglos nos ha servido para unirnos, para manifestar nuestra 

conciencia y memoria popular. Un emblema, al fin y al cabo, para 
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hablar de nuestro entendimiento, de nuestro respeto, de 

concordia entre diferentes ideas, para así construir pueblo, 

construir identidad, construir Manzanares. Precisamente, 

cuando este entendimiento, este respeto y concordia, han 

saltado por los aires, es cuando este símbolo ha intentado ser 

destruido y aniquilado. Por eso, Jesús del Perdón, es un símbolo 

capaz de ser el emblema de todos aquellos que viven bajo este 

cielo, pues su memoria es la memoria de todo un pueblo, sin 

distinción.  

Es por ello, por lo que creo que todo Manzanares tiene una 

especie de emoción o sentimiento hacia Nuestro Padre Jesús 

del Perdón. Conozco a gente atea, agnóstica, que, cuando se le 

refiere o habla de nuestro Patrón, encuentran una emoción 

ligada a ello, una emoción unida a su identidad como 

manzanareños que los lleva al conjunto de su ciudad.  

¿Pero cómo? ¿Cómo ha sido esa correa de transmisión 

para que décadas tras décadas siga siendo así en nuestra 

ciudad? ¿Cómo se transmite esa emoción, ese sentimiento, 

generación tras generación, que señala a Jesús del Perdón 

como Padre de concordia de todos los manzanareños?  

Creo que hay una parte inmaterial, no escrita, que a base 

de gestos de amor y de cariño hacia Jesús del Perdón  que             

-todos los que aquí hemos nacido y aquellos que vienen de fuera 

y son capaces de captar- vamos interiorizando en nuestra piel. 

¿Pero de dónde arranca? ¿Cómo comienza?  
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Quizás deba empezar desde los recuerdos de la infancia 

que todos tenemos en torno a Jesús… Hagan memoria ¿Quién 

les llevó un viernes a besar por primera vez el pie de Jesús? 

¿Cuál es la primera procesión del Patrón que vieron? ¿Dónde 

había una imagen de Jesús en la casa de sus padres o en la de 

sus abuelos? ¿Cómo y de qué manera llego Jesús del Perdón a 

sus vidas?  

Quizás se les venga a la mente algún familiar que los 

llevaba a la ermita y que a ustedes, entonces unos niños, les hizo 

descubrir algo que no sabrían describir, pero que era un mundo 

fascinante… ¿Qué era? Quizás era subir por una escalera 

cuajada de relieves a besar un pie y darse cuenta de que este 

estaba desgastado ¿Por qué esta así ese pie? ¿Por qué se 

besa? ¿Por qué se toca y se acaricia como si de un ser querido 

se tratase? Seguramente nos hicimos esa pregunta cuando 

teníamos la mente curiosa e infinita de un niño.  

Desde pequeños vamos viendo la presencia que Jesús del 

Perdón tiene en Manzanares. Vamos descifrando e 

interiorizando todo ese mundo de emociones que gira en torno a 

Jesús. Esa mezcla de fe, de fiesta, se sentimiento individual y 

colectivo, de todas las capas que, como símbolo, como plena 

identidad para Manzanares, tiene de por sí.  

Es ese algo, que en nuestra infancia se va forjando a base 

de ver, de escuchar cuando nuestros mayores se refieren, 

hablan, conversan… verbalizan a Jesús del Perdón. Es a través 

de eso como vamos empezando a sentir que algo especial va 
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rodeando esta imagen que nos mira y nos interpela mientras que 

descansa caída con la Cruz a cuestas, con una mano apoyada 

en una piedra.  

Dice Antonio Muñoz Molina en su obra “Los últimos 

testigos”: “Una comunidad civilizada se basa en gran medida en 

una conversación entre los vivos y los muertos”. Creo que parte 

de ese “algo especial” que tiene Jesús del Perdón tiene que ver 

con la memoria que nos han transmitido. Esa memoria atestigua 

lo que hemos visto con nuestros propios ojos, y aunque sean 

pequeños detalles en los que parezca que nadie está interesado, 

más allá de los seres más cercanos, son cosas que también 

deben de dejar huella en la historia, pues en este caso todos 

esos pequeños detalles son capaces de conformar esa identidad 

de Manzanares.  

Y por eso tengo que volver a la cuestión de las preguntas. 

Me doy cuenta de que, cuando somos niños, tenemos una 

curiosidad innata; siempre nos hacemos preguntas y 

preguntamos por qué, por qué pasa esto, por qué ocurre esto, 

por qué  se hace esto y no lo otro…Curiosidad que, o perdemos 

cuando crecemos u ocultamos y encerramos en nuestro ser 

porque, a veces, pensamos que se vuelve molesta o 

impertinente.   

Cuando el niño se da cuenta de que la respuesta al por qué 

está desgastado ese pie, es por la misma fe y devoción, por ese 

sentimiento, por esa emoción que está presente tanto en aquel 

que te llevó a besar el pie por primera vez, como en miles de 
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manzanareños, te empiezas a dar cuenta que existe un vínculo 

de comunidad entre todos nosotros, un nexo que nos une, nos 

apega y nos hace hijos de Manzanares a través de esa imagen. 

Es eso, son las primeras imágenes, las primeras acciones, esos 

pequeños detalles lo que nos hacen ver que Jesús del Perdón 

es algo especial, que huele de otra forma, distinto, única.  

¿Cómo no se puede notar esto desde la infancia, con otras 

cosas que pasan alrededor de Jesús? Desde que hemos tenido 

una corta edad y hemos empezado a entender, a anotar en 

nuestro esquema mental que cada catorce de septiembre pasa 

algo especial en el ambiente, hay reunión de las familias, gente 

en las calles, bullicio previo a la procesión, que hay algo que se 

sale de lo cotidiano…Es entonces cuando logramos formar y 

conformar ese emblema que sentimos que es Jesús del Perdón.  

¿Pero cómo se consolida esa devoción, ese arraigo único 

e indisoluble de Manzanares con Jesús del Perdón? ¿Nace 

acaso de la observación del automatismo que hacemos al visitar 

todos los viernes la ermita, de ver ya, desde pequeños, que tras 

esa costumbre se encierran muchas más cosas, señales que 

indican ese mundo interior, de emociones individuales y 

colectivas que volcamos hacia esa imagen arrodillada?  

No es solo que nos digan que Jesús del Perdón es el Patrón 

de Manzanares; es porque, intangiblemente, así nos lo enseñan 

y nos lo deben enseñar: con acciones, gestos, emociones que 

nos hablan de un mundo, de que sentimos, amamos, pensamos 

y razonamos, de que somos pura contradicción y por eso 
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buscamos a Dios, para aferrarnos a Él, como ancla en la 

tempestad, y que por ello los manzanareños tenemos a Nuestro 

Padre Jesús del Perdón.  

¿Pero qué detalles construyen esa fe, ese espíritu, esa 

identidad que para cualquier manzanareño une a su ciudad con 

su Patrón? Ante mí, y ante cada uno de vosotros, seguramente 

se abra un amplio abanico, tanto de cosas cotidianas como 

extraordinarias, que nos llevan a pensar cómo se ha forjado ese 

sentimiento común y a la vez único, de cada persona que asocia 

la figura de Jesús del Perdón con Manzanares.  

Uno siempre piensa en lo grande, en un catorce de 

septiembre (el día de la Exaltación de la Santa Cruz), en una 

especie de punto y aparte en el año, en los últimos días de 

verano, como un fin de año anticipado que anuncia el comienzo 

de otro. Como decía Otilia en el pregón del año pasado: “Ese 

punto de partida para la vendimia, y que ahora lo es para el inicio 

de un nuevo curso”.   

Yo creo que esa devoción, esa identidad, aunque lo tome 

como eje central, nace, se desarrolla y se consolida más allá del 

catorce de septiembre. Y está llena de esas pequeñas acciones, 

detalles o motivos a los que antes me he referido. Esas cosas 

que son los puntales de transmisión de la fe, de la devoción, de 

la identidad, de la conciencia común y cívica.   

El día a día que vivimos, con esas “cosas” que pensamos 

que son tan rutinarias e intrascendentes, a las que no les damos 

la importancia necesaria, pero que - volviendo de nuevo a 
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ponernos en los ojos de un niño- son quizás ilusionantes semana 

tras semana. Quizás ahí resida parte del proceso de transmitir la 

identidad, la fe… Los niños están descubriendo el mundo y ese 

puede ser el quid de la cuestión para perpetuar ese mapa de 

singularidad de Manzanares. Si los adultos fuésemos capaces 

de alimentar la curiosidad y la sorpresa de un niño por todo lo 

que le rodea en su entorno más inmediato, y no caer en la 

linealidad y normalidad de que lo mejor está fuera, podríamos 

fortalecer esa identidad.  

Si los mismos adultos viviésemos, como autentica emoción 

de fe, acercarnos todos los días a Jesucristo, y los 

manzanareños sintiéramos esa emoción triplicada todos los 

viernes al subir a besar sus pies, quizás lograríamos dar en la 

mente de un niño la necesaria importancia que eso tiene para 

toda su vida: una forma de sentirlo, de enraizarse con 

Manzanares, de hacerles llegar ese sentimiento único y común 

que les debe unir a todo un pueblo.   

Si…creo que la devoción, por un lado, y la identidad por 

otro, se construye a través de pequeñas cosas, de esas 

emociones por algo nuevo y distinto, que va creando un vínculo, 

un nexo de unión que se abre cuando se toma la referencia de 

uno mismo hacia los otros, de cómo somos cada uno en relación 

a nuestro entorno, a Manzanares. Ese vínculo se fortalece 

cuando uno ve como los demás usan, viven, se relacionan y 

entienden aquel lugar donde estamos. Así se va estableciendo 

ese mapa mental donde entra Jesús del Perdón, donde todas 
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sus relaciones de unión y diferencia acaban dando la 

personalidad singular a cada uno y en conjunto a todo un pueblo.  

Es nuestro reto transmitir esa identidad, esos valores a los 

hijos de Manzanares, al que nos visita, al que se queda a vivir; 

mantenerlo al que se va…, la emoción, desde la íntima y sencilla 

hasta la compleja y espectacular, emoción que reporte orgullo 

por pertenecer como individuo a algo más grande, a ese 

engranaje que conforma Manzanares, a ese espíritu que 

tenemos tan escondido pero que de vez en cuando aparece.  

Pero sin lugar a dudas, es cada catorce de septiembre lo 

que le acaba de dar la dimensión universal a Jesús del Perdón, 

como Patrón de Manzanares. Ese apellido de identidad que lo 

hace indisoluble de nuestra ciudad. ¿Cómo fue forjándose esa 

conciencia, que pasó del sentimiento y querencia individual hacia 

este Cristo arrodillado, para que así lo sienta todo un pueblo? 

¿Qué mecanismo hace que Jesús del Perdón nos envuelva de 

lo individual a lo colectivo en un constante viaje de ida y vuelta a 

todos los manzanareños?  

Creo que cada catorce de septiembre, y espero que estén 

conmigo de acuerdo, se articula, se constituye como un día, un 

lugar común, cívico, de expresión popular de todo un pueblo 

hacia uno de sus símbolos de identidad. No se puede ver solo 

desde un lado, desde una capa exclusivamente religiosa y 

espiritual, como tampoco se puede despojar de esta identidad 

religiosa, ya que la religión, como rito, también hace identidad y 

unión.  
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Sí, -emblema-, pues cada pueblo los necesita como lugares 

de referencia para construir su identidad común, única.  

Para saber diferenciar y decir “ese es mi pueblo”, necesitamos 

de un imaginario colectivo que sea tanto físico como emocional, 

y por ello tenemos a Nuestro Padre Jesús del Perdón y todas 

esas capas que tiene nuestro Patrón.  

No les voy a mentir, que mi parte de historiador ha querido 

construir este pregón por la rama de la historia de nuestro Patrón, 

hablar de hechos históricos, de datos, fechas... Pero tantas 

veces se ha hablado de ello, tantas veces se ha discutido, que 

uno acaba pensando que la historia es solo lo que existe en los 

documentos escritos. Pero… ¿dónde quedaron los sentimientos, 

los anhelos, el espíritu puro y genuino que llevó a que 

Manzanares posase la mirada y su referencia a esa imagen de 

Jesús Caído?  

Piensen… ¿Qué fue lo que movió ese sentimiento?  

¿Acaso la calidad artística de la talla? ¿La unción religiosa que 

desprendía?… En todos estos años que llevo dentro de las 

hermandades y cofradías, me he dado cuenta de que, por alguna 

extraña razón, hay imágenes, advocaciones de Cristo y María, 

que nos llaman, que atraen de tal forma a un colectivo más o 

menos numeroso. Y muchas veces, si uno habla desde la razón 

o la lógica piensa: ¿por qué?... Sin duda esa pregunta deba 

hacerse desde el sentimiento y la emoción porque si no, no se 

puede pensar que una imagen sea quizás uno de los vehículos 

más efectivos hacia Dios que hemos podido conocer.  
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Por eso, desde la emoción, desde el sentimiento, me 

pregunto y quiero que se pregunten ¿Cómo pudo ser? ¿Cómo 

fue ese movimiento que llevó a que Nuestro Padre Jesús del 

Perdón fuese el Patrón de Manzanares? ¿Qué tenía y que tiene 

nuestro Patrón para que así lo sea?   

Solo tengo claro que es muy gratificante ver que hay una 

serie de sentimientos y emociones, hacia Nuestro Padre Jesús 

del Perdón, que somos capaces de compartir en comunidad. 

Esos sentimientos que hoy nos vinculan a todos nosotros con el 

presente, pero que también lo hacen con el pasado y con todos 

los que ya no están. Quizás por eso es un sentimiento tan 

comunitario el que nos une hacia la figura de nuestro Patrón, que 

es difícil saber al cien por cien cómo empezó, cómo fue 

prendiendo esa mecha hasta hoy en día.  

Sin lugar a dudas, en esa figura de encuentro, de unión, 

que es Jesús del Perdón, no podían faltar aquellos que un día se 

fueron buscando otro futuro, pero que nunca olvidaron sus 

raíces: los manzanareños ausentes que han llevado a Jesús del 

Perdón allá donde han ido. Porque, poder ver, contemplar, una 

fotografía o imagen de Jesús del Perdón, es volver a 

reencontrarte con Manzanares estés donde estés.  

Sí, es sorprendente los lugares donde te asalta una imagen 

de nuestro Patrón y te llama y te evoca a Manzanares. Y uno de 

esos lugares es el Rastro de Madrid ¿Cuántas veces me he 

encontrado a Jesús del Perdón allí? Curioseando o paseando 

por ese mercadillo donde tantas cosas buscan una nueva vida y 
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se respiran sensaciones, anhelos y vidas de sus antiguos 

dueños; que son lo que queda del sentimiento y los valores de 

aquellos que ya no están entre nosotros.  

Entre ese hervidero de gente que concurre en el Rastro de 

Madrid, deambulando entre esos recuerdos de un tiempo o vida, 

es curioso (no les voy a engañar), hasta emocionante, 

encontrarse de repente con Jesús del Perdón. Con un punto de 

nostalgia, de cariño, de alegría y de orgullo, descubres a Jesús 

del Perdón en una fotografía, una pequeña imagen de escayola 

o un recuerdo más o menos kitsch con cualquier forma, pero 

siempre con la representación plasmada de nuestro Patrón y la 

leyenda: “Nuestro Padre Jesús del Perdón, Patrón de 

Manzanares”. Un recuerdo del cual irremediablemente piensas: 

“¡Esto tuvieron que comprarlo en el Bazar de la calle Empedrada 

o en la sacristía de la ermita!”. Llaveros, pines, broches…, 

incluso medallas de aquellos que cumplieron cincuenta años 

como hermano.  

Son sin duda, recuerdos de esos manzanareños ausentes 

que tuvieron que dejar esta ciudad, pero que llevaban su 

identidad como manchegos, como manzanareños, en la imagen 

de Jesús del Perdón. Con Jesús llevaban un pedacito de su 

hogar, de su casa, que podían llevarse a cuestas y que ponían 

en algún rincón de su nueva vida para recordarles que tenían 

unas raíces con gente, amigos y familia que aquí se habían 

quedado y que no veían tanto como querían. En definitiva, algo 

para reencontrarse con sus raíces, con su identidad...  
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Sin duda, para muchas familias, que los que se fueron 

vuelvan por estas fechas, es lo que hace aún más especial cada 

catorce de septiembre. Por eso Manzanares ese día es pleno 

aliento, pleno recuerdo, plena vida, porque se recupera a sí 

mismo. Manzanares es más. Manzanares cada catorce de 

septiembre, cuando vuelca sus ojos sobre sí mismo y deja de 

lado esas ansias de prisa, cuando se echa a la calle y vive.  

Sí, cada catorce de septiembre, cada Jesús del Perdón, 

debe de ser el culmen de lo que ha sido la vida, la cultura, la fe 

de Manzanares y de sus vecinos. Pero no olvidemos que, 

durante el resto del año, la misma fe, el mismo espíritu, la misma 

lucha, deben renovarse día tras día.   

Por eso tenemos un lugar para recordárnoslo. Manzanares 

tiene a la ermita de la Veracruz como su casa, como el cofre 

donde vive su corazón y, creo que, siempre que podamos, 

deberíamos de pararnos ante sus puertas y pasar adentro, 

aunque sea un solo segundo, a ver a Jesús…Sí, porque un solo 

momento es capaz de transformarse en un mundo, en paz, en 

tranquilidad, aunque sea solo una mirada para ver que Jesús del 

Perdón sigue ahí, en su hornacina, dándote fortaleza. Para mí, 

solo el hecho de verle cobijado en el retablo que Ortega Bru le 

tallara, me transmite paz y tranquilidad; me da seguridad verle 

rodeado con esas escenas de Pasión que tanto me llevan hacia 

mi Cristo en la Columna. Para mí, pasar un momento más o 

menos largo por Jesús y detenerse a rezar, a contemplar o a 
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reencontrarse debería de ser un ejercicio diario de todo 

manzanareño, como una especie de cura de espíritu.  

No os voy a mentir si siento que vivimos, cada vez más, en 

un mundo más rápido, más inmediato, donde no somos capaces 

de vivir la emoción de la espera. Impacientes, cada vez con más 

ansiedad; siento que somos, como sociedad en general, cada 

vez más incapaces de madurar como el buen vino. Inmersos 

como estamos en esa vorágine de estímulos, buscando cosas 

nuevas a cada segundo, de preocuparnos de que nos lleguen de 

forma inmediata y rápida… Y a la larga no hacemos más que 

empobrecemos como sociedad, porque nos olvidamos de esos 

pequeños momentos, de la esencia de compartir, de observar y 

saber mirar, de empatizar… En definitiva, de vivir una buena vida 

y hacérsela vivir bien a los demás.   

Cruzar el umbral de Jesús del Perdón es para mí recuperar, 

en ese remanso de paz y de sosiego, ese tiempo que se nos 

escapa entre las manos, tan rápido que ni lo disfrutamos. Hay en 

Jesús otro ambiente distinto que es capaz de abrazarte, de 

tranquilizarte el alma, de decirte que pares un momento y que, 

mirando a esa efigie de Jesús del Perdón, estés, por unos 

momentos, presente en ti mismo a través de Cristo. Que te 

olvides de tanto móvil, de la televisión, de muchas 

preocupaciones vacuas y te dediques, con Jesús al lado, un 

verdadero momento a ti mismo, uno de verdad, en el que pienses 

con serenidad, reflexiones, mires, observes, para que así puedas 
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comprenderte…Porque si vives en paz contigo mismo puedes 

vivir en paz con los demás.   

Esos lugares, esos sitios donde poder de repente dejar todo 

atrás y tomar cierta perspectiva son cada vez más necesarios en 

nuestra sociedad, y por desgracia cada vez menos abundantes. 

Esos lugares espirituales, donde el alma encuentra sosiego y 

esperanza, son cada vez menos visitados, porque cada vez nos 

dedicamos a escucharnos menos a nosotros mismos. 

Manzanares tiene la suerte de tener uno de esos lugares en su 

mismo corazón, amparado y protegido bajo la mirada de ese 

Cristo caído que es su Patrón.  

Un lugar donde todo el mundo es bien recibido, donde cada 

persona solo debe poner su buena voluntad, su buena fe, para 

serenar su alma y su espíritu.  

Sí, creo que es indudable que los manzanareños 

encontramos calma dentro de esos muros gracias a Jesús del 

Perdón, que acoge a sus hijos en su hogar. Y pienso: “¿Por 

qué?... ¿Serán los miles de plegarias lanzadas a él por 

generaciones y generaciones de manzanareños, las que han 

hecho de ese lugar un emblema y un estandarte de acogida?... 

¿Saber que entre sus muros está esa parte de nuestra identidad, 

de nuestro referente familiar, como pueblo?... ¿Saber que está 

la memoria colectiva viva en ese semblante que nos mira tras 

pasar por la puerta?...”  

Pero hay una cosa que también hace especial cada catorce 

de septiembre, porque muchos son capaces de mirarse a sí 
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mismos en los ojos de Jesús del Perdón, y así, 

“inconscientemente”, lo buscamos. No en vano todos nos 

ponemos en la acera “a la que mira Jesús”. ¿Por qué?... Creo 

que todos queremos reencontrarnos con esa mirada directa, esa 

mirada que parece que te pasa lista un año más. En verdad, una 

de las cosas poderosas de la imagen es su mirada, esa conexión 

única y directa con el espectador, esa interpelación que nos 

lanza, porque quiere dialogar con nosotros; una mirada que 

pregunta y cuestiona nuestro ser a su paso, que nos remueve y 

nos inquieta... Bajo la mirada de Jesús del Perdón, a veces uno 

siente incomodidad, porque te cuestiona, te interroga ante todo. 

¿Qué es si no Jesús del Perdón?, ¿la vida misma?... Es la vida, 

que en sus ojos te pregunta, te asalta… Bendito espejo en su 

mirada, porque es lo que siento cuando miro a los ojos a Jesús 

del Perdón.  

Creo sin dudarlo que Jesús sabe en su mirada de los 

sabores y sinsabores que se presenta para un pueblo para 

construirse como comunidad, para estrechar esos lazos que 

unen a las familias unas con otras y que le dan vida. Esos 

vínculos que han creado a Manzanares a través de los siglos y 

que son su memoria, la memoria de unas familias que 

empezaron a asentarse a la sombra de un castillo, en un cruce 

de caminos, la memoria del vínculo que crearon y que fue 

forjando un nuevo Lugar. La memoria de sus esperanzas, 

anhelos e ilusiones, que siglos después siguen siendo los 

mismos para todos los habitantes de Manzanares. No olvidemos 

que somos los hijos de unos pocos pobladores que hoy han 
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constituido una gran ciudad, que somos la risa y el sinsabor de 

aquellos que nos antecedieron, aquellos que fueron tanto siendo 

nada, cuando hace generaciones fundaron esta ciudad.  

Y tú… Jesús del Perdón, Patrón de Manzanares, recoges 

toda esta historia, la de hoy y la de ayer, la tuya y la mía, la de 

todos y la de cada uno, con sus vínculos, uniones, 

construcciones y descalabros que entre todos nosotros hemos 

tejido y hemos armado. Jesús del Perdón, no nos dejes a los 

manzanareños aislarnos de nuestro entorno; danos ilusión y 

ganas allá donde estemos. Danos siempre algo que hacer por 

Manzanares. Que hagamos por salir, por participar, por respirar 

el ambiente de sus calles, de sus gentes, de su patrimonio, de 

sus museos, de sus asociaciones, de sus cofradías, de su teatro, 

de su deporte, de su cultura... No dejes que nos quedemos 

encerrados en casa y haz que demos vida y vivamos 

Manzanares, reforzando así nuestra comunidad.  

Llévanos a participar y a vivir lo que en estos días se 

prepara. Déjanos ilusionarnos con todo lo que nos rodea y que 

nos centremos en respirar nuestra ciudad. Salgamos también en 

primera persona a sentir aquellas cosas que tenemos a lo largo 

trescientos sesenta y cinco días; porque siempre, aunque no lo 

creamos, son nuevas.   

Sí, todo es nuevo, querido Jesús del Perdón, porque sabes 

que cada año las personas que vivimos y hacemos Manzanares 

cambiamos y evolucionamos, crecemos, somos distintos, 

aunque no lo creamos. Solo te pido, Padre Nuestro Jesús del 
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Perdón, que no nos dejes cambiar nuestro amor por ti. Tú sabes 

que tus hijos de Manzanares, tus hijos queridos son. También te 

pido que podamos vivir conservando durante mucho tiempo ese 

disfrute junto a los que queremos, y que juntos, en familia, 

tengamos la mirada puesta en ti.  

Manzanareño, quiero que con Jesús del Perdón te 

encuentres a ti mismo y a tu espíritu, que lo vivas y te acuerdes 

de Él. Abraza a Jesús porque Jesús del Perdón es tu esencia y 

tus raíces, es tu razón de ser en esta vida. Manzanareño, esto 

es lo que se te ha dado para conocer el mundo y el universo: un 

lugar y una identidad representada por Jesús del Perdón.  

Por eso, manzanareño, en estas fiestas, participa, 

involúcrate y vive tu pueblo. Dale un futuro a Manzanares y 

dátelo a ti mismo… Manzanareño, recuerda que bajo Jesús del 

Perdón tienes una identidad, una razón de ser; sal a disfrutarla y 

reencuéntrate contigo mismo, porque te reencontrarás con la 

esencia de Manzanares. No pienses que está escondida… 

existe, no hay nada oculto que no haya de ser manifestado, ni 

escondido, que no haya de salir a la luz como dice san Marcos 

en su evangelio.  

Manzanareño, nativo o de adopción, presente o 

ausente, VIVE, VIVE ESTAS FIESTAS Y VIVE TU CIUDAD, 

LLEVANDO EN TU CORAZÓN, SIEMPRE, A SU PATRÓN.  

¡VIVA NUESTRO PADRE JESÚS DEL PERDÓN Y VIVA 

MANZANARES! ¡FELICES FIESTAS! 


